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mantienen un pulso con las reno-
vables, porque son las únicas que
les desplazan en el mercado. Erro-
res estratégicos –Iberdrola llegó a
pagar sólo por licencias de centra-
les de gas, que una vez construidas
le gustaría deshacerse de ellas y son
de difícil venta sin anotar pérdidas
en su balance– u otras causas (re-
cordemos que la generación es una
actividad liberada) han llevado a
que desde 2005 se haya pasado de

13.134 MW a los más de 27.000 ac-
tuales, doblando la potencia en ape-
nas seis años. La eólica creció 9.000
MW en el mismo período. Y en los

años citados la demanda sólo cre-
ció un 6 por ciento.

Las renovables en cambio no han
alcanzado los objetivos que la di-
rectiva europea y la Ley 54/97 del
Sector Eléctrico mandaban, del 12
por ciento de energía primaria, ha-
biéndose quedado, incluso con el
buen año hidráulico de 2010, sola-
mente en el 11,3 por ciento.

Esta distorsión es la causa de que
las centrales de gas tengan un fac-
tor de carga que no llega al tercio
de su capacidad y los contratos de
gas y la inactividad del inmoviliza-
do pesan gravemente sobre la cuen-
ta de resultados de las compañías,
que a pesar de eso siguen crecien-
do en porcentajes importantes ca-
da año a pesar de la crisis.

El que existan renovables es una
de las causas, y no la menor, de que
el incremento en la retribución de
la generación, incluidas las primas
a las renovables, haya crecido en el
último quinquenio sólo el 3,9 por

ciento anual, mientras que los pa-
gos por capacidad ¿necesarios? pa-
ra las centrales de gas y carbón lo
han hecho en el 12,9 por ciento anual
y los costes de las actividades re-
guladas, en su gran mayoría perci-
bidos por las compañías de Unesa,
en el 12,2 por ciento.

Mientras se pide una moratoria
para las renovables, la nuclear y la
gran hidráulica han generado unos
beneficios caídos del cielo superio-

res a los 11.000 millones de euros
sólo entre 2007 y 2009 –¿los apli-
camos a paliar el déficit, o esto no
lo pagan los clientes?–, lo que ma-
quilla muy bien los números rojos
de esas centrales de gas infrautili-
zadas. Lamentablemente, ese di-
nero también sale del bolsillo de los
consumidores, aunque no aparez-
ca en un epígrafe aparte del recibo
de la luz y no se marque en rojo a
la hora de mostrarlo a la opinión
pública.

El coste de las energías renova-
bles forma parte de los costes del
sistema y, efectivamente, si no se
pagaran las primas, que son sólo
una parte del coste evitado por las
energías fósiles, habría menos dé-
ficit. Pero ese mismo concepto po-
dríamos decir del coste de distri-
bución y del resto de los costes del
sistema. ¿Sería sensato que nos pu-
siéramos a pedir que eso fuera gra-
tis para el consumidor? Pues lo mis-

mo de insensato es que se pida la
eliminación de una parte de esos
costes, que tienen un paraguas le-
gal. Sólo la paralización consegui-
da por el lobby eléctrico ha hecho
que la industria española de reno-
vables se deslocalice y que en dos
años se hayan perdido más de
20.000 puestos de trabajo.

Sin renovables de 2005 a 2010, el
déficit de tarifa hubiera aumenta-
do en 9.173 millones de euros, que
habría que sumar a los 24.582 ac-
tuales.

El sistema eléctrico, todo el sis-
tema, exige una reordenación, sin
duda. El Gobierno que salga de las
urnas el 20 de noviembre tendrá
que acometerla y poner encima de
la mesa costes, objetivos, regulación
y liberalización. Y no es fácil, y pa-
ra hacerlo tendremos que hablar
todos los agentes del sector, los gran-
des y los pequeños. Será un gran
error de los responsables políticos
si sólo descuelgan el teléfono a al-
gún presidente de alguna gran com-
pañía. No por más tamaño tendrán
más razón ni defenderán mejor los
intereses generales. Esperemos que
sepan discernir claramente qué es
lo que beneficia a este país y qué be-
neficia a los balances de un puña-
do de empresas. A España, con una
dependencia energética de las im-
portaciones del 88,7 por ciento, no
le interesa que cinco grandes em-
presas –que son las únicas asocia-
das a Unesa– ganen muchísimo di-
nero, sino que nuestro sistema
eléctrico y energético sea me-
dioambiental, social y económica-
mente sostenible.

La paralización de las
renovables perjudica
al empleo de un sector
que ha reducido el
déficit de tarifa

E n la presentación de resulta-
dos de Iberdrola, su presi-
dente ha pedido pública-

mente que se detenga el desarrollo
de energías renovables en España,
aduciendo que “la fiesta verde al-
guien la tendrá que pagar”. Curio-
sas palabras para el presidente de
una empresa que se anuncia como
“líder mundial del sector eólico”,
es adjudicataria de uno de los ma-
yores parques eólicos marinos de
todo el mundo en el Reino Unido y
está situada como el segundo ope-
rador eólico de EEUU, país donde
también construirá 50 megavatios
fotovoltaicos.

Si tenemos en cuenta los antece-
dentes en materia de renovables de
Iberdrola, podemos entender que
su problema con las renovables no
es conceptual a nivel mundial, da-
do que tantos proyectos y tan cuan-
tiosos está desarrollando, sino que
a nivel nacional no le viene bien que
se hagan más y que las hagamos
otros empresarios. Tampoco debe
entenderse muy bien con los crea-
tivos de publicidad de su compa-
ñía, que resaltan mucho su pro-
ducción eólica e hidráulica y se
olvidan de sus centrales de gas, de
carbón o sus nucleares, todas con
mayor peso en su balance que las
renovables

Desde hace algún año, los pro-
pietarios de centrales de gas –que
queman combustible fósil, no se ol-
vide–, que son con gran diferencia
Iberdrola y Gas Natural-Fenosa,

¿MORATORIAS? ¿POR DÓNDE EMPEZAMOS?
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Esta adjudicación supone el pri-
mer gran éxito de la marca Alta Ve-
locidad España fuera de nuestras
fronteras, y ahí es realmente donde
radica su importancia estratégica,
máxime si tenemos en cuenta los
planes de construcción en un futu-
ro cercano de líneas de alta veloci-
dad ferroviarias en países donde ya
estamos posicionados, como Esta-
dos Unidos, con varios corredores,
Brasil, Australia, etc. Evidentemen-
te, para las empresas del consorcio
y por extensión para la comunidad
ferroviaria española esto supone un
incremento de actividad y, por lo tan-
to, de ingresos y de empleo.

En cuanto a los corredores euro-
peos, y dejando a un lado las quejas
de quienes consideran que se han
quedado al margen de la fiesta (los
puertos de Vigo y Málaga, o los que
han promovido la Travesía Central
del Pirineo), hemos de sentirnos sa-
tisfechos por el resultado. La im-
portancia de esta decisión para Es-
paña no radica sólo en la inyección

de fondos que llegarán de Europa
para ayudarnos a sufragar la mo-
dernización de las infraestructuras,
entre un 10 y un 20 por ciento del to-
tal de la inversión. Va mucho más
allá. Supone que nuestro país, nues-
tros gobernantes, deben mantener

durante el período establecido para
desarrollar loscorredores,hasta2030,
uncompromisoy,portanto,unaaten-
ción constante a las mejoras fijadas.
Y esto obliga a pensar de forma glo-
bal y con una planificación estraté-
gica a largo plazo, algo a lo que no
nos tienen acostumbrados nuestros
dirigentes, sobre todo en estos últi-
mos años.

Desde un punto de vista más am-
plio, supone un impulso para mu-
chos puertos de la Península de ca-
ra a planificar sus estrategias
comerciales, contando con que dis-
pondrán de las adecuadas infraes-
tructuras para mover las mercan-
cías que les llegan desde el mar hacia
el interior y viceversa. Salvo excep-
ciones, a día de hoy estas infraes-
tructuras son deficientes o simple-
mente no existen (aunque en
muchos casos existieron en el pa-
sado, pero en algún momento al-
guien pensó que ya no eran necesa-
rias). Es muy larga la lista de
ejemplos, mucho más corta la de
contraejemplos: ninguno.

El empujón que supone el reco-
nocimiento de estos ejes ferrovia-
rios como prioritarios por la UE nos
ayudará a sacar al transporte de mer-
cancías por ferrocarril en España de
la pírrica cuota de mercado actual
del 3,6 por ciento para proyectarlo
hasta el 10 por ciento en 2020, una
meta propuesta por el Ministerio de

Fomento (el mismo que teníamos en
1997), y al 20 por ciento en 2030, una
meta que deseamos todos.

Pero esto no se conseguirá solo
por el hecho de tener infraestructu-
ras mejores, hará falta remover al-
gunos de los rancios principios tan
enraizados en este sector, algunos
decimonónicos. Para ello se requie-
re voluntad y decisión por parte de
los que dirijan el país, además de mu-
cho trabajo y mucho valor porque,
como siempre pasa, abandonar mo-
delos arraigados, cambiar la forma
en que se hacen las cosas –o dicho
paladinamente, abrir el mercado–
supone chocar frontalmente con in-
tereses creados, casi siempre de mi-
norías fuertes, muy reacias a los cam-
bios.

El papel que debe desempeñar
el Gobierno que salga del 20-N es
de tal importancia que marcará un
hito histórico. Esperemos que po-
sitivo.

El espaldarazo a los ejes
españoles ayudará a
impulsar el transporte
de mercancías, pero hay
que cambiar esquemas

E n un momento tan delicado
para la sociedad española,
con casi cinco millones de

parados, nos llueven en pocos días
dos noticias que son como un claro
de luz que nos deja esbozar una
sonrisa en medio esta tormenta. El
pasado miércoles 19 la UE aproba-
ba los cuatro corredores ferrovia-
rios de mercancías propuestos por
nuestro Gobierno. Justo una sema-
na después llegaba la segunda bue-
na noticia: el Gobierno de Arabia
Saudíadjudicabaalconsorcioespa-
ñol la segunda fase de la construc-
cióndelalíneadealtavelocidaden-
treLaMecayMedina.Son450kiló-
metrosyunainversiónde7.000mi-
llones de euros que incluye mante-
nimientoyexplotación.

EL FERROCARRIL ESPAÑOL, AL FIN RECONOCIDO

x Socio director de Eurogestión.
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El próximo Gobierno ha
de reordenar el sistema
eléctrico hablando con
todos los agentes y en
pro del bien común
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